


Recientes descubrimientos en la Sábana Santa: 
Fís. Adolfo L. Orozco 
Presidente del Centro Mexicano de Sindonología y Coordinador de la Cátedra Ciencia y Fe de la 
Universidad Anáhuac México Norte. 
Durante el reciente Congreso Internacional de Sindonología celebrado en Valencia, España, de dieron a 
conocer algunos avances en las investigaciones sobre la procedencia de esta preciosa reliquia y estudios 
botánicos que confirman la autenticidad de la Sábana Santa e identifican a Jesús de Nazaret como la 
persona que fue envuelta en esta tela. 
Si bien, ya existen datos contundentes que demuestran que la Síndone (o Sábana Santa) proviene de la 
región de Palestina gobernada  por Poncio Pilato y que la sepultura de Jesús tuvo lugar entre el año 28 
y el año 37 de nuestra era, nunca está por demás que investigaciones independientes confirmen esta 
realidad, como es el caso. 
La investigadora italiana Marzia Boy presentó un trabajo confirmando los estudios realizados por el Dr 
Max Frei en 1973 y ratificados posteriormente por dos botánicos israelíes, los Drs. Avinoam Danin y 
Uri Baruch, destacados expertos en la flora y el polen de plantas de Palestina, demostrando que en la 
Síndone se encuentra polen de plantas que no crecen en ninguna otra parte del mundo, sólo en los 
alrededores de Jerusalén, descubriendo además múltiples imágenes de plantas y flores en la Sábana 
Santa indicando que el cuerpo de Jesús fue rodeado de flores, costumbre usada para neutralizar los 
olores de la descomposición de los cadáveres (lo que no sucedió en el caso de Jesús) 
La Dra. Boi enfatiza además que los aceites y ungüentos encontrados en la Síndone la han protegido de 
los insectos, aunque es sabido desde antiguo que el lino, por sus propias características no es atacado 
por los insectos, no tiene sustancias que les sirvan de alimento a los mismos. Por esta razón se explica 
que haya telas de lino egipcias de más de 3,500 años, que se conservan en condiciones satisfactorias. 
Por otro lado, los expertos en costumbres funerarias judías comentan que el cuerpo de Jesús, no debía 
ser lavado ni untado directamente, pues al haber muerto de forma violenta en la cruz y haber derramado 
sangre después de muerto, por la herida del costado, debía ser enterrado con toda su sangres, sin 
eliminarla del cuerpo pues de acuerdo a la religión judía, parte del alma de la persona se encuentra en la 
sangre. 
Por todo lo anterior, es muy reconfortante constatar, como, según progresan diversos estudios de la 
Sábana Santa, desde muy diferentes disciplinas científicas, todos los resultados convergen hacia un 
acontecimiento histórico y único en la historia de la humanidad. El sacrificio del hombre-Dios, Jesús de 
Nazaret, que siendo inocente, se entregó a la muerte, y una muerte de cruz, perdonando a sus verdugos, 
para rescatar a la humanidad caída por el pecado original y retornarla a la cas del Padre. Como dijeran 
los grandes Papas de finales del siglo XX y principio del XXI, Juan Pablo II y Benedicto XVI, no 
debemos tenerle miedo a la ciencia, cuando se hace con objetividad y sin prejuicios no puede menos 
que acercarnos a aquel que es El Camino, La Verdad y la Vida. 


